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EL PROLETARIADO EN EL CINEMA 
Los films de Hollywood y la clase obrera <*> 

Núm. 11 • Pá gina 1$2 

MiUones de obreros de los Estados Unidos van a los cinematógrafos todas 
las semanas. Los films dados en esos cinemas son propiedad y se hallan con .. 
tratados por la clase burguesa. Esta clase procura que los fdms norteamericanos 
sólo reflejen ((ideale.sll capitalistas- ideales de negocios. de imperialismo. de 
moralidad burgues..1. de superioridad r.1cial y nacional. 

A pesar de que los obreros y sus familias consti[Uyen las nueve décimas 
pa-rtes del público cinematográfico, los cinemas norteamericanos no se inre .. 
resan en su vida y sus Pf"Oblemas. La explotaCIÓn económica, el paro forzoso. 
la lucha de clases- asuntos de una importancia vital para el trabajador inre .. 
ligente- han sido rigurosamente excluidos de la pantalla norteameric.a.na. En 
este país se hacen f¡\ms para conducir ¡¡ la clase obrera a un estado de vacuidad 
mental pata apartar sus ojos de las terribles realidades de la vida cotidiana. 
Un obrero cuyo cerebro está saturado de los amores cinematográficos de Greta 
Garbo o de la trama dramática y fascinadora de ¿Dóncle está tu marido?. La.s 
muchachas piden sensaciones o ¿Deben decirlo las esposas? , un obrero de este 
tipo mental no caerá probablemente viwma de la propaganda radical ni será 
un militante activo en lucha por una nueva .:ivi!iz.ación. 

¿Qué ve el obrero norteamericano cuando va al cinema? Los secretos se .. 
xuales de la clase (<alta». detalles anatómicos de las señoras más distinguidas, 
mansiones espléndidas. habitadas por parásitos que nunca trabajan: chulos. 
gigolos, prostitutas; maniquíes animados de ambos sexos; guerras de gangs~ 
ters, que tenninan siempre con el arrepentimiento y reforma del bandido 
simpático que se convierte en un respetable hombre de negocios y se casa 
con la hija de su patrón : la vida y aventuras de una joven viuda con una 
herencia de un millón de dólares y a quien todo le aburre hasta el día en que 
encuentra al hombre que la transforma: y así hasta pasar y traspasar los 
linderos de la más imbécil cretinería. 

En las actualidades, e! obrero ve revistas navales, el último equipo del 
ejército, deporte comercialiudo y el rostro dulce y espiritual de algún notorio 
ladrón político. En cambio. el obrero no ve nunca una huelga. una familia 
entera arrojada a la calle: la explotación inhumana de obreros y campesinos. 
Nunca ve el linchamiento de un negro. Nunca ve una demostración de miem· 
bros de su clase ni ia bn1talidad sin límites de los cosacos del capitalismo. la 
policía. Si se han hecho tales films, nunca han sido proyectados en la pantalla. 

La clase dominante de la antigua Roma, cuando sentía el empuje de la 
clase baja. calmaba a sus esclavos d:.índoles pan y circo. La clase dominante 
norteamericana provee a sus asalariados con la mediocridad que emana de 
Hollywood. Pero entre los esclavos romanos y los de hoy hay esta diferencia : 
los asalariados norteamericanos pagan para poder tener dere,ho a embrutecerse. 

El film ruso constituye un contrast(' maravilloso. Rusia es el único país 
donde el film está hecho de la sustancia misma de la vida. No hay romanti~ 
cisma. no hay «arreglo~n de los hechos de la existencia diaria. La industria 
cinematogr:.ífic.a de la Unión Soviética es propiedad y se halla controlada por 
los mismos obreros. como ocurre en todas las otras empresas del país. El film 
sovié~ico es cq(lsiderado como un poderoso instrumento de cultura y Frogreso. 
Ese film trata de los problemas vi::ales de la. clase productora. de ciencia. hi~ 
giene. colectivización. del problema de la vivienda. del plan quinquenal, de 
la revolución, de la lucha de clases. En la Unión Soviética los films no son 
utilizados para (rcegan> las inteligencias de los trabajadores, sino para estimu­
larlos. para perfeccionarlos, para elevar su propio nivd de vida. Se muestran 
los obreros en las fábricas. en las granjas agrícolas. en los teatros. en las es• 
cuelas. en dondequiera que se reunen ellos o sus hijos. 
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El film cultural de la Rusia soviética e~ totalmente diferente al puramente 
comercial de Norteamérica. Los proletarios rusos. que controlan la producción 
ciematográfica. tienen un interés enonne en crear y diseminar cosas que valgan 
la pena, porque saben que los primeros que obtendrán los beneficios son ellos 
mismos. Nada es demasiado bueno pal'a ellos. Además de satisfacer sus propias 
necesidades económicas, ellos desean lo mejor en arte, literatura, teatro y ci# 
nema. La Rusia bolchevique es el lmico país del mundo que posee una cen# 
sura artística, Y es el obrero mismo su propio censor. Mosclt es la única ciudad 
que t'Íene una universidad cinematográfica, donde los estudiantes deben es• 
rudia:r durante varios años todos los a:spectos posibles de la producción cine# 
matogr.:Hica antes de que puedan comen'zar sus act-ividades en cualquier 1'ama 
tmportante del film. tales como fotogrnfía. producción de escenarios, dirección. 

En Norteamérica, la cualidad artistic.1 de un film. su fidelidad con respecto 
a la vida. tiene un valor secundario si es que. en realidad, lo tiene. La natur.~leza 
comercial del film nortearr:ericano se muestra patentemente desde el momento 
en que se escribe el escenario hasta el momento en que la producción se 
acaba y se lanza al mercado. Para el tét;,mino medio de los directores norte# 
americanos. la integridad artística no significa nada. Es un puro problema de 
caja. De hecho, la inmensa mayoría de los directores norteamericanos cuyo 
deber patético estriba en realizar obras maestras en Hollywood, desconocen 
totalmente las posibilidades casi ilimitadas de su propio medio. La mayor 
parle de esos directores son hombres analfabetos que han sido elevados al 
rnngo que tienen por razones que no guardan ninguna relación con la capacidad 
necesaria pan ejercer la profesión. No tienen la menor idea del ritmo. del 
montaje, de los valores dramáticos y fotogrificos o de cualquiera de los com# 
ponentes b.ásicos de una buena tb::nica cinegráfica. Y detrás de los directores 
se hallan los etrevisores" y los gerentes generales, que sólo se mueven por 
una idea central: adquirir el máximo de dinero. Y finalmente, detrás de los 
((revisores¡, y gerentes generales, se encuentra el siniestro poder de los pri# 
vilegios : los banqueros. los financieros, los c1raketeersJ' triunfadores de nuestro 
mundo moderno que dieran, en última instancia, las normas del cinema. 

El fi lm soviético es francamente ((propaganda)) - propaganda contra la ig# 
norancia y la superstición, contra el capitalismo y la esclavitud del asalariado, 
propaganda por una vida mejor, propaganda por el comunismo. También el 
film norteamericano es ((propaganda)) - propaganda pro ignorancia y supers# 
tición, pro vulgaridad y dcgradactón moral: en breve, propaganda pro ca pi# 
talismo. A diferencia de los films de la U. S. A .. el cinema soviético está 
hecho para educar a los trabajadores. para darles conciencia de su misión his# 

tórica de creadores de 
un nuevo mundo: la 
Unión Soviética de ro, 
dos los pueblos de la 
Tierra. Y este instinto 
educador es algo m~s 
que una vaga aspira# 
ción. Tempestacl soiJre 
el Asia, Viejo y Nue, 
vo, Potemhiu, El /itJ 
de SatJ Petersburgo, lA 
T1erra, El Expreso Azul 
y otTos muchos films 
soviéticos son montt• 
mentas duraderos de la 
nueva cultura prole, 
taria. 
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